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PRISIONEROS DE GUERRA
No han respetado ninguna de las leyes de guerra, ni 

siquiera aquellas mínimas que no se atrevieron a violar 
los alemanes en la Guerra Europea. Se han ensañado bru­
talmente con los prisioneros, han cometido toda clase 
de represiones con la indefensa población de las ciudades 
y pueblos que han caído en poder de sus mercenarios.

Las ferocidades cometidas por los regulares y falan­
gistas desde el principio de la lucha se han visto aumen­
tadas en grado superlativo por las de los italianos y 
alemanes. Allí donde el Ejército invasor penetra se co­
meten toda clase de excesos con las vidas y haciendas 
de quienes no pudieron ponerse a tiempo a salvo de su fu­
ria. Los prisioneros son asesinados de manera bestial, a 
machetazos, cazados a pistola después de fingir que se 
les devolvía la libertad con escarnio de su muerte para 
diversión de unos cuantos degenerados señoritos fascis­
tas. En el mejor de los casos son pasados por las armas, 
sin sujeción a causa ninguna, saltando por encima de 
toda fórmula legal.

Los soldados de la República han hecho del res.ietoa 
la vida de los prisioneros uno de los principios más fv- 
memente sostenidos en nuestra lucha. No sólo la di aque­
llos hombres, carne del pueblo, que luchan a las ó densi 
del enemigo bajo la amenaza de la pistola de los o.iciales 
fascistas, sino hasta la de los soldados extranjer s que 
han invadido nuestra Patria y  destruyen nuestrc pue­
blos. Los prisioneros alemanes e italianos cogido.'- en la 
línea de fuego, en la mano las armas con que nos comba­
ten, han sido traídos a la capital de la República si.: infli­
girles él menor daño. La Prensa de todo el mundo ha po­
dido comprobar el trato humanitario que los sc'dados 
del pueblo y la autoridades de la República dispe :san a 
nuestros enemigos después de apresados, por me-Jio do 
sus corresponsales en Madrid, Valencia y Barcelona,

El general Miaja, el Ministro de Instrucción Pública, 
camarada Jesús Hernández y “ Pasionaria” , entre otras 
personalidades, han visitado a los prisioneros de guerra, 
se han interesado por ellos, les han demostrado el con­
traste vivo que existe en todos sentidos entre ouienes 
luchan por defender su libertad y la independencia ác 
su Patria y los que ensangrientan el mundo para defen­
der unos privilegios de clase medievales.

Soldado: Respeta al prisionero de ¿uerra; así aumentarás 
en el mundo y  en tu conciencia la razón de justicia (jue 

nos impulsa a luchar contra la invasión
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C O M I S A R I A D O
*♦1*No somos en la retaguardia los embajadores de los des­

órdenes ni desmanes, como cualquier ejército mercenario o 
de rapiña. Somos un Ejército del pueblo para el pueblo, y 
por esto, al descansar nuestras armas, actúa en beneficio de 

.JUÍsotros la inteligencia y la cultura que nos hemos creado 
lucha.” (De nuestro Comisario Peláez en el acto de 

raternización entre soldados y población civil.)j, EL PUE-EL EJERCITO Y  SU COMIÍ
BLO Y  POR E L ’

Ei pasado día- 13  se  ce le b ró  en  e f  ^ o in is a r ia d o  d e esta  
liisión  una reu n ió n  p re p a ra to r ia  a  la  lu ch a  c o n tra  el an al- 
betismo que se v a  a  em p re n d er, a  la  q u e a sistie ro n  to d o s 

M aestros y  M a e stra s  d e lo s  tr e s  G ru p o s  e sco la re s  que 
Incionan en el p ueblo, p re s id id a  p o r  e l c a m a ra d a  J o sé  A n -  

Com isario A y u d a n te  d e  la  D iv is ió n , y  J e f e  d e la  D i-  
feión, cam arada D u ra n . In fo r m ó  p r im e ra m e n te  e l c a m a ra d a  
ísé Angel, el cual p ro p u so  co m o  m ed io  p a ra  v e n c e r  la  re -  
ftencia pasiva d e los a n a lfa b e to s  d e l p u e b lo , u n a s  sesio n es 
¡Ituralcs sem anales c o n stru id a s  a  b a se  d e  p r o g ra m a s  selec- 

de cines y  d e te a tro  (con  in te rv e n c ió n  y  a ctu a c ió n  de 
bmnos y  m aestros), sesio n es co m p letam e n te  g r a tu ita s , a  las 
fe no podrán a sistir  m á s q u e los a n a lfa b e to s . L a s  en tra d a s  

repartirán p o r  m ed io  d e fas o rg a n iz a c io n e s  d e l F re n te  
bpular. A p ro bad a  la  id ea  en  p r in c ip io , se a co rd ó  in a u g u ra r  
p s  sesiones el ju e v e s , d ía  18, del m od o m á s so lem n e p o ­
blé. S e  procedió a  co n tin u a ció n  a  n o m b ra r  e l C o m ité  o f -  

(nizador, com puesto p o r  e l c a m a ra d a  A n to n io  D ía z  R o m e - 
. Isabel N a v a rro  e Isa b el F ro n c e s .
Después se  aco rd ó  fo r m a r  un  p e q u e ñ o  c o ro  in fa n til  con  

nos seleccionados, a  c u y o  o b je to  f u é  d es ig n a d a  la  co m ­
inera A scen sión  P a r e ja ,  a  la  q u e a y u d a r á  e l c a m a ra d a  E s -  
vez. M iliciano de la  C u ltu ra  d e este  C o m isa ria d o .

Continúa el in fo rm e  e l c a m a ra d a  J o sé  A n g e l,  y  a p u n ta  
¡ conveniencia d e q u e en lo s G ru p o s  e sco la re s  se  p ra ctiq u e 

un modo racion al la  g im n a s ia , y  p ro p o n e  a  d ich o  e fe c to  
be sea el cam arada L e ir a , M o n ito r  d e  la  D iv is ió n , el en- 
Irgado (le ella. C o n  o b je to  d e  e s t im u la r  la  p r á c tic a  d e la  
jltura física, p ro p o n e q u e to d o s  los d o m in g o s, a  p a rtir  del 
óxiinc. se celebren  e x h ib ic io n e s  d e g im n a s ia  c o le c tiv a  y  

Éporte infantil en  e l cam p o  d e fú tb o l, p a ra  c u y o  o b je to  será  
ondicionado y  en ga lan a d o  p o r  e sta  D iv is ió n .

L a increm entación d e la  p rá c tic a  d e l d e p o rte  se  e x te n d e ­
ré a todos los m u ch ach os y  m u ch a ch a s  d e d oce a  d iecio ch o  

o r^ n iza n d o  c lu b s  d e p o rtiv o s  en  e l p u eb lo  m a scu lin o  
I femenino, y  estim u la n d o  la  co m p e tic ió n , s iem p re  co n  la  

llaboración y  a p o yo  d e la s  o rg a n iza c io n e s  d e l F r e n te  P o ­
blar y  el A y u n ta m ie n to  d e l p u eblo . E l  d o m in g o , d ía  2 1 , 
)rán comienzo estas sesio n es d ep o rtiv a s .
; Se acuerda tam bién  fo r m a r  un  G r u p o  a rtís t ico , q u e pon- 

escena o b ras re v o lu c io n a r ia s , e n c a rg á n d o s e  d e  su  
|miac¡ón el cam arad a  M o n je , y  d e s u  d ire cc ió n  e l cam a ra - 

Vicente P é re z . In te rv ie n e  d esp u és u n a  M a e s tra  n acio n a l, 
c agradece en  n om bre d e su s  c o m p a ñ e ro s, d e  su s  n iñ os 

I de la población el in te ré s  q u e n u e stra  D iv is ió n  p o n e  etí 
|antar el esp íritu  d e la  p o b la ció n , en  su  a sp e cto  cu ltu ra l, 

y  revolucicDnario. H a c e  d esp u és u so  d e  la  p a la b ra  el 
I e de la D ivisió n , c a m a ra d a  G u s ta v o  D u r a n , e l cu a l, en tre  
|ras cosas, d i jo :  “ N u e s tr o  E jé r c ito  n o s h a  d ad o  c o n  su  

o igiosa tran sfo rm ació n  la  p ru e b a  m á s  co n tu n d en te  d e  q u e 
^  h a ce rlo  cu an d o  e x is te  un  co n o cim ien to  e x a c to
s er d e su p eració n  q u e to d o s te iie in b s y  cu an d o  se  pone 

6se d eb er un  em p eñ o  te n a z  y  u n a  vo lu n ta d  sin 
eos, S] j|g v e rd a d  a m á is  a  lo s q u e  d e sd e  h a ce  ta n to  tiem - 

uan(lo su  sa n g re  p o r  d e fe n d e r o s , d eb éis  p o n e r  to d a  
P ra capacidad .p e d a g ó g ic a  a l s e rv ic io  d e l p u e b lo , y a  q u e 
i e  por la C u ltu ra . ' '  ¡ • y H
Isotros.”

la  P a z  y  la  L ib e r ta d  estam o s lu ch an d o

El jueves, organizado por el Comisaria- 
do, se celebró un acto de confraterniza­
ción entre la población civil y nuestros 
soldados, dando con él principio a la cam­
paña contra el analfabetismo proyectada 
por nuestro Comisariado.

A  partir del próximo número, NUEVO 
EJERCITO publicará una página en cata­
lán. En ella se incluirá la colaboración de 
los soldados catalanes que prefieran ex­
presarse en su lengua materna, y otros 
trabajos políticos y militares en el mismo 
idioma de nuestros Jefes y Comisarios, 
En nuestra División, como en todas las del 
Ejército Popular, han de hacerse más fir­
mes los lazos que nos unen a nuestros 
hermanos de Cataluña, a los de todos los 
pueblos de España.

Consecuentes con el criterio antes ex­
presado, el Comisariado va a crear un 
Orfeón en el que cantarán gran número 
de soldados catalanes (son más de dos mil 
los naturales de Cataluña movilizados en 
la 47 División) que Kan pertenecido a las 
agrupaciones corales populares que tanto 
abundan en aquella tierra y que han fo­
mentado en ella el cultivo de todo un tipo 
de arte musical popular de suma impor­
tancia.

Los soldados de la 49 Brigada, por ini­
ciativa del Comisario de la misma, cama- 
rada Heredia, han recaudado cinco mil 
pesetas para ayudar al sostenimiento de 
NUEVO EJERCITO. Esta aportación, 
que agradecemos, es tanto más de estimar 
por lo que significa: que los soldados han 
comprendido que las mejoras que experi­
mente su semanario van en beneficio de la 
capacitación de cuantos combaten en la 
47 División.
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Tercera llamada a los Sanitario!
Un periódico militar es el medio má* eficaz para la campaña de orientación y 

capacitación de loa combatiente». Conforme con este criterio, al meditar cada nú­
mero de N U EVO  EJERCITO  *e reiervan hueco» con arreglo a la importancia 
de lo . tema» que m á. urge plantear a lo» .oldado». Número Ira» número, hemos 
dejado en blanco una o dos columnas para los Sanitario», columna» que má» tar- 
de hubo que llen&r con otro* tema*.

Se han recibido tre» artículo» de Sanidad: uno, del Jefe, camarada Lausín; otro, 
del Director del Ho»ital Divisionario, y un tercero sobre paludismo, que no he­
mos publicado por Citar tratado en términos científicos, y, por tanto, fuera del 
alcance de la misión educadora que pretendemos.

Nosotros lamentamos que lo» Sanitario» hayan desperdiciado catorce número» 
del Boletín, en el cual pudieron hacer una campaña de vulgarización sobre hi­
giene que hubiera tenido eficacia en uno» combatiente» Un necesitados como 
los nuestro». Esta campaña, que debió hacerse, pero que eslamo» .eguro» de que 
se hará, tendrá una base científica y una expresión sencilla de lo» temas de Sa­
nidad e Higiene en la guerra y aju .U do» a la» condicione» especiales que pudierai 
tener en esta materia la masa de la División, con un plan previamente trazado y\  

que se ¡ría desarrollando en cada número de N U E VO  EJERCITO.
Un periódico itailitar sin este campaña es, aunque lo demás sea inmejorable, 

un periódico co jo ; nosotros, con  buena fe, hemos puesto a N U EVO  EJERCITO 
una muleta, tratando lo» tema» higiénico» por nuestra cuente. Pero esto no baste; 
la colaboración sólo puede ser buena cuando la hagan lo» Sanitario» de la D i­
visión. ¿P o r  qué? Porque ello» viven las necesidades de lo» soldado», pava lo» 
cuales se hace el Boletín.

Nuestro» Sanitarios tienen que hacer esta campaña porque todo lo que gasten 
en capacitar lo ahorran de curar.

Utilizamos la crítica, noblemente razonada, por considerarla eficaz en resul­
tados. Amigos y reconocedores del esfuerzo de lo» Sanitarios de la División so­
mos siempre; pero seríamos traidores a nuestro puesto si no le ocupáramos con 
dignidad y  deseo de superación. Por ello, si los Sanitario» recuerdan, en el núme­
ro 11 de N U EVO  E JERC ITO  les hacíamos el ruego de que colaboraran, y  mas 
tarde, en el número 13, insistíamos nuevamente...

N U EVO  EJERCITO  espera que los Sanitarios respondan a la llamada que en 
*u* página* te let hace»

Esta es la colaboración de loil 
catorce núm eros de NUEVOl 
EJERCITO. V ean los Sanitaj 
rios si n osotros hacemoi e 
ruego presente con justicia 

razones de causa.

EL ASEO PERSONAL EN EL INVIERNO
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E l  a g u a  f r í a  h a y  q u e  s a b e r  em plearla. Bl 

c o m o  e l  c o m b a t e .  S i  lo  h a c é is  tíniidametl 

t e ,  d e m o s t r á n d o le  m ie d o , o s  im presionaai 

H a y  q u e  d a r le ,  c o m o  a l e n e m ig o , la cín. 1  

e l  p e c h o  y  t o d o  e l  c u e r p o ,  e n  u n  gesto áil 

v a l ie n t e s .  H a y  q u e  t o m a r la  n o  p o co  a poĉ l 

s in o  d e l  t o d o .  N o  e n  u n a  jo f a in a ,  sino ni 

u n a  d u c h a . E n  e l la  l a  im p r e s ió n  de ft 

s e r á  s u s t i t u id a  p o r  u n  c o r t o  p a r o  d e la rtfl 

p ir a c ió n  q p e  v o l v ^ á  e n  s e g u id a , ayudaól 

p o r  v u e s t r a s  f r ic c io n e s  e n é r g ic a s  de todoElj 

c u e r p o ,  c o n  e s p o n ja  y  ja b ó n , b a jo  el chorríj 

c o n t in u o , q u e  ir á  e n r o je c ie n d o  vu e stra  pidj 

q u e , l e j o s  d e  t e n e r  f r ío ,  c o n s e g u irá  w*| 

r e a c c ió n  c a lo r í f ic a ,  r e p a r a d o r a ,  que anlH 

n o  t e n ía is .

.^ d e m á s , v u e s t r a  r e s p ir a c ió n  h a b rá  mejfr 

r a d o , h a c ié n d o s e  m á s  a m p l ia ;  v u e stra  siM 

g r e  h a b r á  a u m e n t a d o  e n  g ló b u lo s  rojos, 

e n  u n a  p a la b r a ,  h a b r é is  a u m e n t a d o  ese cíi | 

d a l d e  e n e r g ía  d e l  q u e  ta r ít o  o s  h e  hablaii ĵ 

t a n  fr tn d a m e n ta l p a r a  t e n e r  e l  ánimo « j  

l e r o s o  y  t e m p la d o  y  l a  s e g u r id a d  de 

m e j o r e s  q u e  e l  e n e m ig o  f a s c i s t a . .
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lOsKoldado: ELI fusil se resiente de la kume- 
ad exactamente iáujdi (jue tu  cuerpo

de loi 
NUEVO 
Sanita-I 
mos ell 
iticia y|

•NO

j Ahora”, día- 
tio de la ju-
rentud, elo -
iia a “Nuevo 

Ejército”
J En repetida» ocasione», 
‘lAhora”  ha transcrito 
Itículo» de nuestro Bo-
¿tin.
I Hoy publicamos esta 
pticia que agradecemos 
leste diario:

iPeriódicos

del frente

I H e m o s recibido en 
tiesira Redacción, con- 
bstandu al deseo expre- 
sdo desde estas mismas 
olumnas d e archivar 

la prensa del fren- 
e, fábricas y grupos ju* 
eniles, una gran canti- 
ad de semanarios dedi- 
ados a conmemorar la 
eroica defensa de Ma- 
rid y de homenaje a la 
J. R. S. S. en su X X  ani- 
ersario de construcción 
Dcialista.
Ent r e  los recibidos 

estacan por su confec- 
Bón y contenido: “ Al 
^ 9que“ , órgano de la 

^ 6  División ; NUEVO  
[JERCITO, de la 47 Di- 
Bsión; “ Ruta", de la 105 
frigada; “ ¡¡E n  Guar- 
¡ia!!” , de la 34 Brigada, 

[¿? Tareas” , del Sector 
)este de la J. S. U. de 
ladrid.

E1 grado alcanzado 
Bor estos camaradas en 
la confección de su pren- 

pa debe servir de acicate 
y estímulo a los demás.”

."tv,

-

XVr.v’S

L fusil es igual que el hombre. Si lo tra­
tas mal, su rendimiento disminuye; si tie­
ne alguna avería y lo dejas sin arreglar, 

le pasará lo que a ti si caes herido y no te 
cuidan: que te morirás o quedarás inútil. Cui­
da y estáte atento a las necesidades de tu fusil.

Una pequeña falta sin arreglar, después, 
en el transcurso del combate, se puede agran­
dar y dejar el arma inútil, poniendo en peligró 
tu vida.

En el verano, el polvo era el mayor ene­
migo del buen funcionamie .7to del fusil; ahora, 
en el invierno, lo es la lluvia y el barro. Por 
esto debes procurar que tu fusil no esté aban­
donado sobre la tierra mojada.

Siempre que puedas, evítalo, y cuando ten- 
•gas una pausa en las próximas jornadas, lim­
píalo de la lluvia y el barro que cogió ai lan­
zarte al ataque.
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La propaganda en las íílas enemigas defce ser

fárea permanente de nuestros Comisarios

L A  49 B R IG A ­
D A  I I E N E  Y A  
SU  A L T A V O Z
Nuestras Brigadas saben la im­

portancia de la propaganda en las 

filas enemigas; por ello su es­

fuerzo de dotarse de ios medios 

precisos p a r a  desarrollar esta 

campaña con éxito y eficacia.

El Comisario de la 49 Brigada, 

camarada Heredia, después d e 

una intensa campaña entre los 

soldados, ba recibido el fruto de 

ella: todos han contribuido con 

su aportación personal a que la 

Brigada tenga el arma que tan 

en lo vivo hiere la moral del 

ejército invasor.

La 69 Brigada estsunos segu­

ros que tendrá el suyo a la ma­

yor brevedad. Nuestra División 

necesita estar en primer plano de 

la agitación en las filas enemigas 

porque por sus condiciones tiene 

más probabilidades de realizarla.

A  lo s  c o l a b o r a ­
d o r e s

Después de tener el periódico 
confeccionado nos llega una in­
teresante colaboración. Con gran 
sacrificio de trabajo deshacemos 
el ajuste y  publicamos una 
parte.

Insistimos, por el encargo de 
los grabados y el número de 
páginas, en recordar que toda 
colaboración que llegue más 
tarde del miércoles cuesta un 
retraso en el Boletín.

Enviar proclamas a los soldados 

de las filas enemigas, dándoles ins­

trucciones para que deserten de los 

fascistas, para que se libren de sus 

oficiales verdugos, y  explicarles por 

qué luchan, advirtiéndoles que sus 

intereses están ligados al Gobierno 

de la República.

4.

Hasta ahora, el procedimiento de 

paquetes pequeños de octavillas es 

el que se ha venido empleando en­

tre nosotros; pero la experiencia 

ha demostrado que esto facilita la 

vigilancia de los jefes del ejército 

fascista para prohibir a los solda­

dos coger nuestras octavillas. La 

solución está en distribuir nuestro 

material de propaganda de forma 

que a los soldados del ejército ene­

migo les sea más fácil cogerlas.

Este sistema es el de lanzarlas 

por medio de cohetes, que, al esta­

llar, dispersen las octavillas, pro­

vocando una verdadera lluvia de és­

tas, con lo que estarán'^ al alcance

de la mano de los soldados, pudieo. 

do éstos conocerlas sin que sus ¡t. 

fes puedan evitarlo y seguir ly 

consignas que en ellas se Ies dan

Estos cohetes se han utilizado u 

fiestas y verbenas para lanzar pj. 

recaídas, etc.; hoy sirven para Isj. 

zar octavillas que colaboren coi| 

nuestras municiones.

Las modificaciones son: el tanU' 

ño del cohete y el procedimiento á 

lanzamiento. El volumen del cohetí 

permite que éste sea lanzado i 

grandes distancias y que su capaci­

dad para llevar octavillas sea I 
tante importante.

La segunda cuestión es la orieo-l 

tación del cohete, la cual se corni l 
gue colocando éste, con su caía, 

en un aparato de madera de con* 

trucción sencillísima, con un desni­

vel entre uno y  otro soporte con* 

indica el grabado.

El cohete saldrá en la direcciM 

en que se oriente dicho dispositiva 

Nuestros camaradas del freoiM 

podrán comenzar a utilizar estf 

medio de agitación, de una 

sencillez, con grandes resultados.

Suprimid los enemigos d^ vuestras líneas; recibid bis» 

a los que vengan a vosotros del contrario. Más ganáU 

con atraer soldados enemigos que con matarloss
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¡N  I M P O R T A N T E  LEVANTA- llENTO EN LA ZONA ESPAÑOLA DE MARRUECOS
ÍNTENARES DE M OROS CLA.

|a n  v e n g a n z a  p a r a  l o s  q u e

ilYERON BAJO l A  B A N D E R A  
5C1STA

I.ONDRES.— El corresponsal del l/oUy H c- 
id  en Gibraltar comunica que en Tetuán se 
llslró la semana pasada un levantamiento, 
Jel que resultaron muertos sesenta moros y  
Inte españoles. El pasado viernes, varios cen- 
lares de moros acudieron en manifestación 
Itc la residencia dcl Alto Comisario, y fueron 
lltcrsados por las tropas. Los manifestantes,

; procedían principalmente de las cabilas mon- 
iosas y habían conseguido entrar en Tetuán 
fiando la vigilancia de las autoridades, lie- 
pan cartclones, en los que se leía: “ Muera 
anco y sus agentes reclutadores” y “ Desde 
ii8 de julio de 1936 han ido a España 150.000 
bbes. Ninguno ha vuelto. Debemos ven­
irles".

ESPAÑA EN TREG AD A A  LOS 
fALIANOS

jIBR.ALTAR.— Los periódicos facciosos pu- 
Icaii anuncios cuya lectura no puede ser más 
fuente. De ellos entresacamos algunos dig- 

de ser conocidos. A  B C, ác Sevilla, por 
Implo, inserta el siguiente; 
jCursüs de lengua italiana-— En el Fascio 
lliano de Sevilla Kaffaele Tarantín! siguen 
lenas las inscripciones para los cursos de 
|gua italiana organizados por la Delegazione 

Fascí Italiani all’Estero per la Spagna dei 
Id. Las clases, por amable ofrecimiento del 
por rector, se darán en la Universidad.”

XÍ‘ 6-

[adrid vigila sus puerUs. El fascismo no 
pondrá jamás su planta en él.

<s«<extparvjerp
E L N U M ERO  D E SUICIDIOS A U ­
M E N T A  ' i n c e s a n t e m e n t e  e n
A L E M A N IA

Los suicidios ocasionados por la miseria con­
tinúan revistiendo caracteres alarmantes en la 
Alemania fascista. En Postdara, una mujer y 
su hija de once .años se han envenenado con 
morfina. En Berlín, un viejo de setenta y seis 
años se ha arrojado desde una ventana de 
un cuarto piso, y una mujer se ha asfixiado 
con gas del alumbrado. I-os casos de suicidio 
son muy frecuentes entre la juventud. También 
han puesto fin a su vida en Berlín estos últimos 
días un obrero y una chica de veinte años, 
que han sido arrollados por un tren, y un jo ­
ven de veinticuatro años que se ha dado muer­
te con un arma de. fuego.

Las estadísticas del movimiento de potila- 
ción en Alemania, publicadas en un número 
de. la revista Virtshafl utid Statistik, demues­
tran el aumento continuo de la mortalidad. 
Así, en e! transcurso del primer semestre de 
1 9 3 7 ' en las ciudades y aglomeraciones de 
más de 15,000 habitantes, el término medio 
de fallecimientos es de 12,2 por 100, contra 
11,7 del año último. Es preciso tener en cuen­
ta que no se trata de un aumento aislado, sino 
que sigue el aumento gradual de años ante­
riores.

E l número de matrimonios en 1936 ha ex- 
Ijerimentado una baja de 8 ,3  en relación con 
el año precedente.

El número de suicidios ha pasado do 8.731 
a 9.023. Sólo en el primer trimestre del año en 
curso los suicidios hau sido 2.313.LA INVASION DE ESPAÑA POR LOS ITALIANOS
UN PIN TO RESCO  P RO CE D IM IEN - 
TO  ITA L IA N O  P A R A  “ CO LO N I­
Z A R ”  LAS I S L A S  B A LEAR ES

LONDRE.S.— Ên la Cámara de los Comu­
nes, y en el transcurso de una interpelación, 
la duque_sa de Athol! ha descrito el procedi­
miento puesto en práctica por Mussolini para 
iniciar la "colonización”  de las islas Baleares.

A  cada soldado italiano de los que ocupan 
desde hace meses las citadas islas españolas 
se le concede un premio extraordinario cuan­
do se casa con una española, y las-muchachas 
de la isla también son premiadas si contraen 
matrimonio con un súbdito del “ ducc” .

E L  PRE SID EN TE DE LA  REPU- 
B L IC A  V IS IT A  LOS FREN TES DE 
M A D R ID

Después del trascendental discurso pronuncia­
do por el Presidente de la República en su 
visita a Madrid, el Sr, Azaña ha recorrido 
los frentes de la capital y  ha felicitado a los 
soldados por su alta moral y su formidable 
capacitación militar, que ha de llevarles al 
logro de la victoria.

EL  PLEN O  D E L  CO M ITE CEN- 
T R A L  D EL P A R T ID O  CO M UNISTA

En Valencia ha empezado sus sesiones el 
Pleno del Comité Central del Partido Comu- 

' nista.
Asisten numerosos Delegados de los partidos 

comunistas de Alemania, Francia, Italia, In­
glaterra, Estados, Unidos, etc.

En la primera sesión pro:iunció uii intere­
sante informe el Secretario general, José Díaz, 
y el Ministro Vicente Uribe.

El camarada José Díaz afirmó que del Ple­
no debía salir una orientación firme. Añadió 
que el Ejército no puede ser apolítico, porque 
es un Ejército que lucha contra el fascismo. 
Examinó después la política seguida en el 
Norte, y adujo que hay que eliminar a los 
agentes dcl enemigo, a los trotskistas. Analizó 
la ayuda de la U. R. S. S., y se ocupó del 
Partido Unico. D ijo que era conveniente rea­
lizar un plebiscito que demuestre al Mundo 
cómo el pueblo está al lado del Frente Popu­
lar, y terminó saludando a las Juventudes 
Unificadas.

U N A S  D ECLARACION ES D E L  
P R E SID E N TE  D EL C O N S E J O

En el discurso dcl Sr. Negrín ante la Dipu­
tación Permanente de las Cortes, destacó aque­
lla parte que reflejaba una profunda fe en la 
victoria del Ejército Popular, a la vez que 
una enérgica decisión de realizar la política 
de guerra que las circunstancias demanden, 
.í\l mismo tiempo subrayó terminantemente 
la negativa del Gobierno a cualquier intento 
de mediación que 110 implique la sumisión sin 
condiciones de los rebeldes a las autoridades 
legitimas de la República,

— ¿ Y  li  bombardeáramos la C a s a  
Fieras ?

— jN o ! Eso sería un fratricidio.

de
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O F E N S I V A COHESION Y  o r g a n iz a * I 
C IO N , SIE M P R E f PERO, 
S O B R E  T O D O ,  EN u| 
O F E N S I V A

\

La acción, ley primordial de la guerra.-La voluniaj 
de vencer en Napoleón.-El fundamento de nuestra 
moral.- No luchan igual los hombres libres que losl 
sometidos por la barbarie fascista. ^

“ La acción constituye la ley primordial de la g;uerra” , dice en su 
libro Principios de táctica militar el General Foch. Las teorías de 
este gran estratega francés vienen a reforzar las que fueron base de 
•su técnica militar para Napoleón Bonaparte, cuyas fórmulas de com­
batir en muchos aspectos siguen estando por completo al día.

Como todo, en el arte de la guerra la eficacia de la_ acción ofensiva 
se funda tanto, quizá más, que en los medios materiales puestos en 
juego, en los factoreá morales que en ella intervengan. Cuando Napo­
león, el general del siglo, aludía’una y mil veces en sus escritos “ a la 
voluntad de vencer” como factor decisivo en la victoria, no se refería 
en realidad más que a este alto nivel moral combativo con que tienen 
que entrar en fuego las tropas para alcanzar todo el fruto del valor 
y te.són que en él pongan. ; Puede combatir con una. moral igual de 
alta el soldado que defiende su libertad, su derecho a una existencia 
más digna y humana, que quien sabe que el fruto de todos sus sacri­
ficios será aumentar la tiranía sobre sus hermanos, hacer más fuerte 
a su enemigo? La intervención decisiva en la lucha de este factor mo­
ral es la que ha hecho que los fascistas, a pesar de los terribles medios 
coactivos que han puesto en práctica, no hayan podido disponer de más 
soldados (pie aquellos que en la esclavitud han perdido toda noción de 
su dignidad dé humanos, hombres no con una moral más o menos ele­
vada, sinO' sin moral de ninguna clase, tristes piezas de una trágica 
máquina.

Nuestros soldados no pueden olvidar en’ momento alguno cual es 
el camino que se abre a impulsos de muestras bayonetas. Todo un mun­
do de bienestar social, de paz y de progreso hemos de alcanzarlo por 
este medio, el único que nos han permitido nuestros enemigos al pro­
vocarnos a la grierra. Ese numdo, la felicidad de nuestros hijos, en 
gran parte la de los trabajadores de todo el mundo, depende del impul- • 
so fine nosotros pongamos en la pelea, del tesón con que la mantenga­
mos hasta derrotar al fascismo. Tenedlo bien presente, camaradas. 
Si por ello, en momentos bien angustiosos para nosotros, supimos .sa­
car fuerzas de flaqueza, ahora que contamos con la fuerza de todo un 
Ejército bien organizado, con un potente material de guerra, con for­
midables armas, debe servirnos de estímulo el no olvidar el fin que per­
seguimos para acortar el camino que nos separa de la victoria en las 
próximas ofensivas.

La naturaleza produce pocos kom- 
kres valientes por sí solos; la dis­
ciplina forja el mayor número

CONSEJOS
a los nuevos reclutajn

El avance ha de hacerse en sBltul 
rápidos aprovechando los accidenUil 
del terreno para hacer descansos, pr«’ j 
tegíéñdósT'del fuego"enemigo duranli
el tiempo que se descansa.

Si el avance es en terreno descu’ 
bierto conviene no pararse, ya i|wl 
cada detención facilita el blanco il| 
enemigo.

Para correr hacia la nueva posidón 
se deben de aprovechar los momenloi 
en que el fuego enemigo se debilit!| 
o cuando estallen nuestros proyedi' 
les y el enemigo sea atacado pff] 
nuestras ametralladoras.

Cada combatiente debe saber hacfil 
fuego por encima de la cabezâ j|| 
sus camaradas, ya que es una cosane-j 
cesaría.

li, I

i'Sla

chos
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sido sustituidas por ladrillos de un 
mosaico que quiere ser moruno. La 
galeria tampoco está abierta a los 
vientos, sino defendida por una pre­
tenciosa vidriera de colores. El res­
to de la casa, cuarto por cuarto, 
aumenta la sensación que se recibe 
al entrar : aqui vivia gente acomo­
dada: jamás traspasaron estos mu­
ros los afanes y miserias que llena­
ban el pueblo.

En lo alto, junto al desván, hay 
una pequeña habitación, de fijo ol­
vidada por sus dueños, en la que 
está arrinconada una viejísima bi­
blioteca, llena de polvo, comidos de 
moho los hierros de sus cierres. Es 
uno de ésos tristes muebles frailu­
nos que a la legua trascienden a sa­
cristía y que quizá de alguna vinie­
ron a parar hasta aquí. Amonto­
nados en desorden, dentro de ella 
se aprietan muchos libros de distin­
tos tamaños y encnardernaciones, 
barajados ios tomos que pertenecen 
a una obra con los de la otra. Mu­
chos de ellos son latinos, ediciones

de Horacio y Virgilio de 1600. 
Otros, la mayor parte, libros reli­
giosos. No falta una Gramática la- 
iina, de .Nebrija, ni varios diccio­
narios de esta misma lengua. De­
bió ser, sin duda, esta biblioteca de 
algún canónigo que la reunió por 
los años de 1750, a juzgar por la 
fecha de las más frecuentes edicio­
nes y las cartas que guarda. Quizá 
no fuera más que de un estudioso 
seminarista; en ambos casos, de un 
hombre de mediano gusto y de lec­

turas rancias. Apenas aparece en­
tre tanto libro uno que sea de dis­
tracción, ameno de leer.

Por el ventanuco se ven prolon­
garse Iq s  surcos, negruzcos por la 
lluvia, hasta el horizonte y un pa­
seo estrechísimo que corre entre 
ellos bordeado de álamos. Esta bi­
blioteca, esta tarde lluviosa, todo 
destila melancolía. Se .imagina und 
al hombre que hace dos siglos, me­
diado el X V I I I ,  compartió el cansan­
cio de su vida entre este cuarto y 
ese campo lleno de soledad. Cuán­
tas tardes tan tristes como ésta ha­
brá paseado, el libro bajo el brazo, 
al filo de esos álamos hasta la lin­
de de las viñas, la cabeza perdida en 
sus áridas lecturas o en imaginacio­
nes; los ojos fatigados de la visión 
igual un dia y otro del mismo hori­
zonte.

DÓNDE SE FABRICAN  
LA S PIPAS 

Lunes 6

Mascar pipas de girasol ha lle­
gado a ser para nosotros una cos­
tumbre nacional tan extendida como 
mascar “ chicle”  los yanquis. En 
nuestra retaguardia, sobre todo en 
Madrid, el chasquido continuo* en los 
oídos de las pipas, al partirlas con 
los dientes sus innumerables consu­
midores, llega a ser desesperante.

Yo creía que ésta era una moda 
más de esas cien mil que al año na­
cen en la Puerta del Sol, hijas de 
la necesidad más que del capricho. 
Pero no; en estos pueblos también

menudean los que se dan a ella. He 
preguntado y resulta que, como 
todo en estos andurriales, es una 
costumbre tradicional, transmitida

i
de padres a hijos.

No me ha bastado con averiguar 
esto tan sólo. Mis últimas' investi­
gaciones me han llevado hasta a 
descubrir el manantial de tantos y 
tantos millones de pipas como por 
ahí se mascan. Resulta que por es­
tos contornos hay campos donde el 
girasol crece casi con la abundan­
cia que la espiga. Los soldados de 
la 49 saben un poco de esto.
EL VIENTO EN L A  TORRE 
Miércoles 8

Voy subiendo a lo alto dé la to­
rre buscando en la oscuridad cada 
escalón a tientas con mi pie. Las 
piedras están sin desbastar y en sus 
picos y cantos se agarran bien las 
sombras. Parecen como las de una

gruta y también como si subiera 
del seno de una gruta hasta su boca 
el camino que hago. ¡Cuánto tie­
nen las torres de nido de leyendas, 
madriguera de sueños!

Abajo se extiende el campo, ple­
no de su silencio, que sólo el vien­
to rasga a intervalos.
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E n  la E d a d  M e d ia  el h o m b re  u tili­

za b a  en  la g u e rra  fo rtillca c io n e s  en 

m o v im ie n to  p a ra  el asa lto  d e  los 

castillos y  recintos a m u ra lla d o s

LOS CARRO ASALTO
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E sta máquina de guerra que reproiluc? / 
grabado es una torre de asalto, uno de |j 

artificios de guerxa más empleados por los a 
ligaos a través de la historia militar de todos |í 
tiempos. Era, al mismo tiempo, un aparato olí 
sivo y protector. De su manera de actuar, laJ 
daremos una descripción, tomada de uno de ^ 
poetas más famosos de todos los tiempos. Sij 
construcción se hacia, en virtud de su excesiJ 
peso, lo más cerca posible del objetivo miiy 
para que estaba destinada. Su modo de avan® 
era impulsado por sus propios ocupantes y ds- 
fizándose sobre rodillos y en ciertos casos jw 

■ un plano inclinado. Su arma ofensiva más 
•mún era un ariete suspendido de las cerchas» 
dias de la construcción. En algunas ocasiones 
rece que también fueron armadas de balistas, pes 
no debieron usar mucho esto por la enonnj 
sacudida que estaba destinada a sufrir la l« 
cuando la madera del gigantesco arco recol 
su posición normal.

Oigamos ahora a Torcuato Tasso cuando 
fiere el primer asalto a Jerusalén por los en», 
dos mandados por' Godofredo de Bouillon aiiJ 
tra las fuerzas de Saladino: 1

“ Ix)s Caballeros detrás de la Infanteria; li' 
Infantería ligera, en las alas, da la señal de» 
que. Los arqueros, los honderos y los proy 
cpie vomitan las máquinas son tan numerosos ¡i» 
las filas de los sitiados se deshacen detrás de' 
almenas.

Entonces la raza impetuosa y rápida de la 
francos se lanza a toda velocidad. Los 
u n ien d o  e s c u d o  c o n  e s c u d o , s e  h a cen  h» <!■ 
qEsía es la famosa “ tortuga” , de los romaMs 
Los otros, c u b ie r to s  p o r  las m áqtiinas parali 
s e  d e  la s  p ied ra s  q u e  llu ev e n . Y así llegan al íe-' 
que se esfuerzan en cruzar.

Sobre los muro.s han aparecido otra vez los ái 
bes, y los más fuertes llevaban la  cal, el acnj' 
las p ied ra s  y lo s  d a rd o s . Estas eran las ane 
para combatir las torres de asalto: el fuego, 
pez, el azufre y la quemadura química unida 
la lanza de guerra.

Siguen los golpes del ariete destructor, o 
por las almenas los sitiados emplean en su deli 
?a todas las estratagemas propias de la 
laiite, d e  la  p u er ta  a r r o ja n  g ra n  cantidad de 
d e  lana q u e  a n w r lig u a n  lo s  g o lp e s  del ande

La batalla continúa y Godofredo conduce 
hacia una puerta la m á s  a lta  d e  s u s  maqui­
n a s. E s  u n a  t o r r e  d e  m a d era  q u e  s e  eleva a 
la  a ltu ra  d e  la s  a lm en a s. L le n a  d e  armas y 
c o m b a tie n te s  e s ta  t o r r e  a va n a a  sob re  dos 

rod illo s .

Y  a v a n za  p e sa d a m en te  lo  m a sa  imponen- 
fe  v o m ita n d o  d a rd o s  y  ja b a lin a s. .íc apro- 
x h n a  lo  m á s  q u e  p u ed e , y  c o m o  un  naxio 
a b o rd a  a o t r o  n a v io , a s í s e  c o lo c a  ella con­
tra  e l  m u ro . L o s  g o lp e s  d e l a r ie te  se  suce­
d en  y  la  m uralla  e m p ie za  a c a e r  y  abrir uno 

b r e c h a ."

1/%UAND0 los frentes se establecieron y se convirtió la 
CTuerra europea en una guerra de trincheras, coih- 

•idió con esta fase la aparición de un nuevo in.strumento „ 
Áífero, lanzado por las tropas inglesas, que i^a a cau- 

'stragos terribles entre las filas enemigas. El invento 
ibía madurado en el mayor secreto; las fábricas de 
strias de guerra inglesa.s trabajaban afanosas en la 
tnicción de algo que se creia eran tanques para, el 
sporte de gasolina, y de pronto, días después de la 
¡la del Somme, en septiembre de 1916, los alemanes 
)ii aparecer ante sus trincheras unas moles enormes 
ierro que al acercarse, impasibles a los disparos bo- 
. vomitaron por las bocas de sus ametralladoras can- 
fies de proyectiles que sembraron el pánico y la muerte 

los alemanes, causándoles la más completa derrota, 
tanques habían hecho su aparición y a los ingleses 

¡a correspondido poner en juego el arma que iba a dar 
aliados una ventaja en la guerra, que iba, a durar 

lasta la victoria final.
.os carros de combate habían sido encargados de la 

iî óii de demoler los puntos de apoyo enemigos y de 
■uir nidos de ametralladoras y focos de resistencia 
indo paso al grueso de la Infantería a través de las 
•S enemigas y facilitando el movimiento de avance 
is tropas atacantes, previa destrucción de obstáculos 
tos y de la resistencia viva. El tanque era, además, 
ionsiderable alivio para la Infantería al concentrar 
|c sí toda la atención y el fuego del adversario. El ma- 
jéxito de la actuación de las máquinas es.tribaba en el 

resultado de la sorpresa de su aparición: se trans- 
tban cerca de los lugares en que debían intervenir 
inte la noche o protegidas por la niebla, y hubo com- 
|s que decidieron en su favor los aliados apoyados en 
de 400 tanques.
'inalizada la gran guerra, continuaron perfeccionán- 
i.los carros de combate, y actualmente existen imiu- 
b̂les da.ses de vehículos blindados: desde el simple

N u e s tro s  carros d e  asalto consti­

tu y e n  ta m b ié n  una ío rtiíic a ció n  m o ­

v ib le  p a ra  a p o y a r  el a va n ce  d e  la- 

infan tería

i

Mirilla
Torre de combate

transporte de guerra hasta los trenes blindados y los tan­
ques anfibios que atraviesan ríos o lagos con la misma fa­
cilidad que una carretera^

Por el fin para que se hacen y por su forma de cons­
trucción los carros de combate se dividen en ligeros o 
de acompañamiento (de dos a veinte toneladas) y pesa­
dos o de ruptura (de más de cuarenta toneladas). El co­
metido de los primeros consiste por lo general en acom­
pañar el ataque de la Infantería apoyándola al irrumpir 
en la zona enemiga y combatiendo en la misma hasta re­
ducir los focos de resistencia. Su altura escasa impide 
el tiro por elevación sobre las tropas que protege, limi­
tando las sacudidas a que está sometido'su efectividad 
a un máximo de 600 metros. Los tanques ligeros se uti­
lizan sobre todo para combatir en terrenos no muy ale­
jados de su punto de partida. Los carros pesados se em­
plean para destruir las instalaciones pasivas de defensa 
y los plintos resistentes en que el enemigo se apoya. Como 
llevan además blindajes muy resistentes—llegan a re­
sistir las granadas del 10,5 disparadas a i.ooo metros, 
siempre que no les coja de plano— , penetran entre el fue­
go enemigo de cañones y ametralladoras y abren 'paso a 
Jos carros ligeros y a la Infantería. Los pequeños suelen 
llevar un cañón de pequeño calibre o ametralladoras pe­
sadas, y los pesados varias ametralladoras del mismo tipo 
y piezas ligeras de Artillería. Los ingleses han construi­
do últimamente un tanque extrarrápido manejado por un 
solo hombre (conductor y tirador al mismo tiempo) que 
alcanza la velocidad de 60 kilómetros por hora.

Lc)S carros de combate han impuesto a la táctica de 
la guerra nuevas formas dé combate en la técnica del ata­
que y de la defensa; .su aparición indujo a algunos técni­
cos a afirmar que la mecanización de la guerra converti­
ría al soldado en el simple auxiliar automático de una 
máquina; pero es lo cierto que cuantas más máquinas y 
complicación, la importancia del combatiente aumenta, 
porque su responsabilidad es mayor y más decisiva su 

conducta en la lucha.

Cañón de 37 mm.

Resorte 
Oruga

Rueda blindada
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M E D I C I N A  G E N E R A L

L U C H A  S A N IT A R IA  E N  L A  D IV IS IO N
P o r  E . A L V A R E Z ,  D irector del H osp ita l D ivisionario

- I I

A  la cabeza de poca enfermería va la Bri­
gada 99, con un 46,3 por roo de su enfermería 
total En segundo lugar va la Brigada 69, con 
un s8,i por 100, En tercer lugar, la 108, con 
un 64,8 por 100. En cuarto lugar, el Batallón 
de Instrucción, con un 72,5 por 100. En quinto 
lugar, la Brigada 49, con un 81,1 por 100. Y  
por último, van a la cabeza de enfermería má­
xima el 14 y 15 Batallones de Fortificaciones, 
con un 88,4 por roo. Para poder valorar esta 
estadística, claro es que hay que tener en cuen­
ta una serie de factores, de los que enumeramos 
los principales; Antigüedad de constitución de 
la Brigada. Número de combates en que ha 
participado en determinado tiempo. Condiciones 
de cansancio y agotamiento en relación con la 
actividad desarrollada o plan a que ha sido so­
metida, Si ha operado o no recientemente. Así, 
por ejemplo, no puede tener igual enfermería, 
bajo ningún estilo, una Brigada de reciente 
formación y poca actuación aún, que las ve­
teranas de repetidas intervenciones y vida de 
trinchera, a veces no de corta duración. Una 
Brigada que ha estado en terreno frío, húmedo, 
nos da nn porcentaje de enfermedades para 
cuyo desarrollo y presentación juegan un pa­
pel trascendental tales factores ambientales.

Estudiando con un poco de atención la es­
tadística, comprobamos también la influencia de 
factores activos y de agotamiento sobre deter­
minadas afecciones. Así vemos un porcentaje 
de ictericias sólo en dos Brigadas: la 49, con 
un 0,69 por too, y la 69, con un 1,88 por 100.

A lgo parecido pasa con la tuberculosis; la 
más alta cifra corresponde a la Brigada 69, 
con un 3,76 por too; después, la Brigada 49, 
con«un 3 por ino, y la 99, con un 1,32 por 100.

Todos estos factores tienen una importancia 
un poco secundaria y quedan uji poco relega­
dos a segundo término cuando la Brigada está 
preparada adecuadamente.

El organismo, para dar un rendimiento que

T«

)o

lo

S0

g-

4 veces puede ser máximo en las necesidades 
de la guerra, necesita, para no sufrir en, lo 
más mínimo las consecuencias que esto_ lleva 
consigo en un individuo sin preparación de 
ninguna clase, de un género de vida y de una 
ordenación de sus actividades que le lleve.o le 
ponga en estado que se llama de “ entrena­
miento

Todo individuo entrenado debidamente, no 
sólo no se resiente en lo más mínimo su or­
ganismo al solicitar de él ese esfuerzo, sino 
que es capaz de desarrollar, de “ dar de s í” 
—como vulgarmente se dice—muchísimo más 
trabajo, mucha más actividad, con ujia agili­
dad y una decisión llevada a su máximo; fac­
tores todos ellos tan decisivos 'en la vida de

guerra actual, que de ellos depende en gran 
parte todo el secreto del triunfo anhelado, sin 

. padecer al final el agobio mortificador del ago­
tado; al contrario, sintiendo el placer íntimo, 
la inmensa satisfacción de la necesidad senti­
da y  al mismo tiempo satisfecha, con un es­
fuerzo que no sólo no nos resta energías, sino 
qnc las mantiene íntegras y siempre dispuestas 
a ir más allá con el sano optimismo de las na­
turalezas fuertes-

¿Cómo se logra todo esto? Fácilmente. Por 
dos caminos admirablemente resueltos en nues­
tro Ejército Popular; de un lado, los consejos 
del mando militar, con sus marchas, supuc-ius 
tácticos, etc., etc.; de otro Iado ,,j»r  la labor 
importantísima de la educación física, de la 
gimnasia diaria, que poco a poco va modelan­
do el organismo, colocándolo en condiciones 
tales, que con el mínimo-esfuerzo, con el itti- 
ninio cansancio y sin perjuicio alguno para su 
funcionamiento ncrmal, se -consigue el máximo 
rendimiento, con la satisfacción que da sentirse 
fuerte, ver logradas sin gran esfuerzo empre­
sas para las que antes todo eran vacilaciones, 
todo eran torpezas, todo eran cansancios pre­
maturos. Deplorable panorama el que nos ofre­
cía nuestra juventud, abandonada al desarrollo 
caprichoso de una sociedad depauperada y sin 
dirección de ninguna clase, y lo que es p or, 
en la que todas estas actividades de primor- 
dialísima necesidad estaban relegadas al más 
incomprensible de los olvidos merced a la ig­
norancia y al egoísmo de una sociedad repu- 
diable por todos aspectos.

Ahora bien; es esencialísimo, al acudir diaria­
mente a tales ejercicios, para que ellos produzcan 
la eficacia debida, que se realicen con toda la 
atención, toda la puntualidad y. toda la energía 
que os requerirán vuestros monitores de gimna­
sia; pensad que el así practicarlo nos colocará 
en condiciones óptimas de un rápido y decisivo 
triunfo al haber constituido un Ejército ágil 
y potente.

AventiiEas ile Restltuto, - “soiilao” más toato p  tirolo.

i ^ j '
í /
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, vais a leei - lo p  no teaéis p  tiam.

é

Con mueho giísto wfnría 
el “ Resti’ ’ aquí todo el día.

Sale a la calle pensando 
en qué se lo irá gastando.

Y  al fin decide marchar 
a “ ¡a Paca”  znsitar.

a . o
Sin dinero y  fatigado, 

después de aquello ha quedado.
Mas no es eso lo peor. 

¡L o  peor es el dolor!
y  que el doctor, por salvarle 

“ algo" tendrá que cortarle.
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C a m p e o n e s  d e  la  D ív i i i ó n .

[o n s e c u e n c ia s

del alcoKol
iFor desgracia, en la Humanidad exis- 
!,muchos camaradas que ignoran por 
p̂leto que el abuso del alcohol es cau- 

[te. de infinidad de enfermedades y 
licitar en las familias.
El hombre que se da a la embriaguez, 
i darse cuenta de ello, disminuye en su 
;ur, inteligencia, moral, y, poco a 
o, cae en el estado lastimoso y re- 
ignaiiíe de idiotez y locura, pues su ce- 
pro, su corazón, aparato digestivo y sis- 

neivioso se sienten atacados por el 
lidor '.'cneno alcohólico.
■Por eso, camaradas, conociendo las íu- 
ptas consecuencias a que está sometido 

hombre degenerado, procuraremos 
liitiii de nuestro Ejército Popular no 
|ii>rti(¡r (|ue ningún compañero abuse 
! las bebidas, pues nos conviene ganar 

jonlii a los invasores fascistas, que sin 
|zóii se han introducido en nuestra tie- 

, y para eso necesitamos hombres í'uer- 
• y dignos de nuestro suelo. 

lAdemás, el alcohol no es ningún ali- 
piilu, aunque algunos creen que contie- 
I sustancias alimenticias y con este con- 
incimiento beben sin sentido, pues la 
hyoria de los alcohólicos pocas veces se 
priagaii; solamente, sin darse cuenta 
J lo que hacen, envenenan sus cuerpos e
|tdÍgClKÍHS,

R A F A E L  O LIV A
195 Batallón. 3.* Compañía.

|£l Capitán armero de! 195 Batallón 
bla 49 Brigada era el autor del artículo 
p  se publicó en el Suplemento militar 
|«> el título “ La limpieza del fusil” . 
I Por un olvido no lo hicimos constar;
' hacemos hoy para satisfacción de! 

Ilereaado y como ejemplo de eficaz 
plaborador en especialidades.

A l equipo de la 49 Bridada,
caimpéón de la División '

No podiendo haber obtenidb una “ foto”  de los campeones 

de la División, ya gúe el partido finalizó casi de noche, os rogfá:<- 

mos que el viernes próximo acudáis a la Comandancia de nues­

tra Brigada con los equipos para hacer efectivo nuestro deseo.

NUEVO EJERCITO, que donó una copa, regalará a Ic»s 

campeones una fotografía grande, a cada jugador, como re­

cuerdo a su actuación.

C A L A

El plano topográfico ha de ser la más fiel representación del terre­
no. Esto sucede cuando las figuras formadas por las lineas de éste son 
proporcionales a las formadas por las de aquél.

Se dice que dos magnitudes son- proporcionales cuando se corres­
ponden en la igualdad y en, la .suma.

Supongamos que dos distancias, A B y C D, del terreno son igua­
les. Sus correspondientes a b y  c d.tn  el plano, también lo son (corres­
pondencia en la igualdad.

Una distancia A B, en el terreno, más otra C D, es igual a una 
tercera H  F] sus homologas en el plano, a h y c d, sumarán la distan­
cia h f  del plano correspondiente a la H F del terreno (corresponden­
cia en la suma).

Por tanto, si unimos con rectas varios puntos del plano, se for­
mará un polígono semejante al que se obtendría uniendo los corres­
pondientes del terreno, ya que sus lados, segvin hemos demostrado, 
son proporcionales.

El plano es una representación reducida del terreno. La magnitud 
de esta reducción viene indicada por la escala, que puede darse en 
dos formas; numérica y gráfica..

La numérica es un quebrado cuyo numerador es la unidad. Su­
pongamos que la escala sea 1/50.000; expresa que la unidad se ha 
dividido en 50.000 partes, y que una de estas partes es la unidad en 
el plano, o lo que es lo mismo, el plang es SO-OOO veces inás pequeño 
que el terreno que representa; es decir, una distancia de un centímetro 
en el plano es de 50.000 centimetros en el terreno.

Además, de la escala numérica, solemos encontrar en los mapas 
una línea divididá en partes que representa cada una cierto número 
de unidades de medida, reducidas en la misma .proporción que el pla­
no y que permiten con rapidez calcular distancias en el plano con 
números que expresan su valor real en el terreno. Ésta linea gradua­
da representa la escala gráfica. . . ■ .

En días sucesivos veremos la manera de usar las escalas y la for­
ma de hallar la numérica y construir la gráfica.

FRANCISCO G ON ZALEZ GIMENEZ 
RMponsahl» de MlIidM de Cultura de ¡a 49 Brigada.
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Camarada que vas a la guerra, 

anchas tierras esperan tu pie; 

media España reclama tu ayuda, 

nuestro triunfo es el suyo también.

Desde lejos, tus padres y hermanos 

te ven en los frentes de la Libertad, 

defendiendo como un buen soldado

su vida, su tierra, su casa y su pan.
Bi.s,

Camarada que vas al combate 

empuñando con fuerza el fusil, 

ten presente que tus compañeros 

han jurado vencer o morir.

Juventudes, venid con nosotros; 

por todos los campos va nuestra canción, 

mientras vamos, alegres, clavando

triunfal la Bandera de la División.
Bis.

Camarada que vas al combate 

empuñando con fuerza el fusil, 

ten presente que tus compañeros 

han jurado vencer o morir.

Y  en un próximo día de Gloria 

que cese en los campos la voz del cañón, 

vuestros hechos serán el recuerdo

que ofrezca en la Historia vuestra División.

I>J

El
ElS I

lies

Bis.
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iiiMiíi II iiita
IV

y la aristocracia. La Legión, en tiempo de las guerras 
con Cartago (Guerras púnicas), y  más especialmente en 
la segunda de estas guerras (Guerra con Anibal), se 
componía del siguiente modo;

!e1 Ejército Romano se formaba por levas o legiones 
decretaban los Cónsules. Cada Legión se componía 

¡ unos "í.ooo hombres. Un Ejército se componía, por lo 
¿nos de dos Legiones. Independientemente de éstas,

2 %ec!ntal)a la Caballería entre los hijos de los patricios
1. " Línea..............  +  1.200 Hastarios..........................................  (Gente Joven).
2. ‘      +  I.2QO Príncipes........................................... (Gente robusta).
3 /    -j- 600 Tríanos............................................  (Gente veterana).

1.200 Velites.............................................. (Tropa ligera).

j  Cada Linea se dividía en 10 Manípulos (manojos, de 
I manojo de heno que íes servía de banderín en el 
Imbate). »

Cada Legión se dividía en Cohortes o Batallones de 
hombres; cada Cohorte se dividía en Manípulos de

la derecha mandaba los dos pelotones, y  el de la izquier­
da era el segundo jefe. Estos mandos medios eran el 
fuerte del Ejército Romano y se reclutaban entre los 
veteranos de tres guerras, por lo menos.

La Legión, dispuesta así, tomaba la siguiente es­
tructura :

an dadas p o r d o s  C e n tu r io n e s : e l  d e

I.* Línea....... - f  Hastarios....... ... 10 Manípulos 0
2 .* —  ....... +  Príncipes....... ... 1 0  —
3.* —  ....... -i- Triarios......... ... 10 —1 con

4 '  —  .......

20 —

Armas defensivas
-  I-a panoplia completa consistía en un casco de hierro 

[¿■cuero, adornado en la cresta o lomo con plumas rojas 
™  negras, según fuera la fuerza romana o extranjera, 

¡n peto de cuero reforzado con planchas de hierro, y 
algunos casos, si el soldado pertenecía a la aristócra­

ta, de cota de malla; un escudo de madera reforzada 
til dos tirantes de hierro y perneras de cuero y  hierro. 
¡Itimanumte sólo se llevaba pernera en la pierna iz- 
pierda, que era con la que se avanzaba en el combate.

1,200 —
600 —

3.000 hombres. 
1,200 —

4.200 hombres..

pies, con dos puntas de hiérro, y  que se manejaba co­
giéndola por el centro. La Infantería ligera (Velites) es­
taba armada de tres venablos y  espada corta. La Infan­
tería ibérica llevaba como arma nacional la honda, arma 
que tan temidos hizo'a los naturales de Mallorca. Los 
Velites solían atacar montados en la grupa de la caba­
llería, y luego, arrojándose del caballo, combatían en 
guerrillas autónomas, valiéndose de su mayor agilidad 
y de la ligereza de sus armas.

s

BiS'

Armas ofensivas
La espada (el galdio hispánico) de dos filos, más útil 
el ataque de punta que en el corte, y  la lanza de tres

Orden de comtate
El orden de combate era el siguiente:

1,300 VELITBS

Hastarios............... 120 120 120 120
Príncipes................ 120 120 120
Triarios..................  60 60 60 60

El combate lo iniciaban los Velites armados de hon- 
a.’  o dardos, que arrojaban con terrible habilidad. Des- 
[iiés de hecho contacto con el enemigo, si éste rompía 

primera linea, ésta se colocaba en el hueco formado 
f'tre los Manípulos de la segunda, y  si ésta tampoco po­
lio resistir el choque, pasaban los Triarios a primera lí- 
jea, dando con esto una triple seguridad a la formación, 
los órdenes de batalla eran siete, clásicamente conoci- 
jos desde los tiempos de Régulo. Vegecio, en los Con- 
Fjos finales que sirven de resumen a su libro “ De Re 
jlilitare” , los da de la manera que en otro lugar po- 
íréis ver.

120 120 120 120 120 120
120

tío
120 120 • 120 120 120 12.0

60 60 60 60 60

Esta es, de una manera simple, la formación base de 
la Famosa Legión Romana que sirvió a aquella nación 
para tener sujeto el Mundo a sus Aguilas,. Del régimen 
interior, de la disciplina, etc., iremos hablando en días 
sucesivos, al par que expondremos otros ejemplos de ba­
tallas clásicas de la antigüedad. Estos ejemplos, compa­
rados con las complejidades de la guerra moderna, son 
las cuatro reglas del Arte militar; pero no hay que olvi­
darse que en Matemáticas todo puede reducirse a Arit­
mética, y que la sencillez no es precisamente lo mas ta- 
cil, sino que, la mayor parte de las veces, es quiza lo mas 
difícil.

on.
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De Milicias a Ejércifó
En los"p'riiTiero3-momentos- del 

mov.injiento de’da-' canalla^íaseista) 
de lá’ traícióii'd^.'lófe cWlilós éx ,ge+ 
nerales. es,cuando nacen,las llama­
das Miíicias, Eormad^ por los vo­
luntarios pertenecientes a los Sin­
dicatos. Partidos |)olíticos y Fede­
raciones, qué marcharon a impedir 
que el capitalismo,., unido al milita­
rismo, pudiefah 'conquistar nuestra 
España: esta España que en estos 
momentos está dando un magnífico 
ejemplo al mundo entero. Pero como 
carecíamos de. armas, como no te­
níamos la suficiente organización, 
no-pudimos hacer otra cosa que es­
tarnos a la defensiva'.

El Gobiern'o del Frente Popular 
se • dk cüeáta qué es necesario for­
mar un Ejército organizado y dis­
ciplinado. Se organizan Batallones 
y Brigadas, y ya con .estas peque­
ñas agrupaciones, obedientes todas 
ellas a sus Mandos, empezamos 
nuestra ofensiva, qué da los resul­
tados apetecidos. Pero esto todavía 
es poco, y a medida que la lucha se 
desarrolla, las Brigadas van pasan­
do a Divisiones y éstas a Cuerpos 
de Ejército bien organizados y con 
una disciplina verdaderamente fé­
rrea. Es en este momento cuando 
-verdaderamente empieza nuestra 
ofensiva. Prueba de ello son las jor­
nadas de Quijorna, Pozoblanco, 
Belchite, etc.; y de' esta forma, sin 
un momento de descanso, paso a 
paso y pulgada por pulgada, es como 
vamos forjando el Ejército del 
Frente Popular; el Ejército en el 
que no puede ni debe haber ningún 
soldado analfabeto; en el que nues­
tro;? Mandos se van capacitando 
más y más cada día. ¡ El Ejército 
de la Victoria! ¡El Ejército de la 
Cultura!

Y  es así como pasamos de unas 
Milicias desorganizadas a un Ejér­
cito potente, que cuenta con unas 
grandes fese^ '̂as y que será el que 
acabe ' con- todo. aquel que quiera 
aplastarnos bajo su pesuña, que 
quiera desgarrar- nuestra piel cual 
hiena sangrienta.

J. M .» B.
Tereer* Compañía.

Respeto a los
Mandandos mediosd¡<

soldaíos de la

Con.ini pp.ca cultura y capacidad es­
cribo este artículo dirigiéndome a 
vosotros, sobre la disciplina y el res­
peto que debemos tener, tanto a nues­
tros cabos como a los sargentos de 
nuestro Ejército. También m'e dirijo 
a los veteranos que nos encontramos 
desde un principio luchando contra 
la canalla fascista que queria sumir­
nos a la esclavitud y en la ignorancia 
porque no teníamos el armamento que 
ellos. Ahora que nos encontramos con 
muchos más hombres y armamento 
que al principio, es cuando me dirijo 
a los veteranos que hemos derra­
mado nuestra sangre por la libertad 
del Pueblo, para deciros que somos 
nosotros los que tenemos que enseñar 
a los nuevos reclutas que han venido 
a luchar junto a nosotros para ocupar 
los puestos de nuestros camaradas 
caídos en la lucha; asi que nosotros 
tenemos que luchar con más coraje.y 
fe que nunca, para -poder terminar lo 
más pronto posible esta guerra.

Hay que tener disciplina y obede­
cer a los Mandos, que son nuestra ca­
beza principal para ganar la guerra, 
y  nosotros con nuestro heroísmo y 
nuestra valentía seguiremos luchando 
siempre hasta terminar con esa inva­
sión extranjera que qui.ere hacer de 
nuestra Espaiña una colonia fascista. 
Pero se ha equivocado, pues nuestra 
divisa es r vencer o morir.

Me despido de vosotros con un sa­
ludo revolucionario para todos los ca­
maradas.

E U S T A S I O  A R E L L A N O
Ametralladoras. 276 Batallón.

A vosotros me dirijo para hacer p¡,l 
tente rni simpatía y daros a .co¡io£g| 
la satisfacción que tengo dé térier J 
unos hombres dispuestos a todo-caj l̂ 
to sea menester en beneficio de í-l 
guerra. Cosa que yo estaba un p(yl 
inquieto porque creía .que estos Dut.1 
vos camaradas no iban a acompañai 
me cuando estuviéramos en el freniil 
como los camaradas veteranos,

Pero cuál no sería raí sorprc; 
cuando he visto a estos muchacl» 
decididos y obedientes a todo cuaiiil 
se les manda y más aún cuando h1 
observado que esta decisión no es hi¡¿ 
de aquel temor antiguo que le tenijrt 
los soldados a los oficiales del anii.| 
guo Ejército, sino hijo de su propd 
convicción y de su compenetra 
de la guerra que estamos sosteniea(iíl 
Porque ellos saben que en esta gî j 
rra se ventila todo cuanto valema 
pues perderla saben ellos qne 
echarnos veinte siglos de esclaviti 
y miseria y si triunfamos, como 
seguro nuestro triunfo, tendremos 1 
bertad y  podremos llevar a nuesd 
casas con orgullo el pan a iiuestrcsl 
familiares, que hasta ahora han ci-| 
recido de él.

Y  eSo es lo que a ellos les guía pan] 
sus movimientos y decisión.

Y yo, como Capitán de esta Unidíil 
me encuentro muy satisfecho de toda] 
ellos porque sé y tengo la complíüjl 
seguridad de que en el frente daraDj 
el mismo resultado que aquí en la rfrj 
taguardia.

■Vuestro Capitán, que os pide cocj 
cariño que sigáis así, que es coi 
cuando terminemos esta guerra ten-| 
dréis el aprecio de todos y estaré»| 

.orgullosos, como yo también lo estojij 
de haber conquistado la libertad 
todos los explotados del mundo, 

A U R E L I O  BAEZA
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Una clase en la Comandancia de la Brigada.
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CONCURSO DE LA 69 BRIGADA
i-i'

Hemos fallado el Concurso. Estamos satisfechos de la aportación que 

bn dado los Batallones a nuestra iniciativa. Pero esperamos en próximos 

i ^ncursos que tenemos proyectados conseguir superar las dificultades y de- 

^ t o s  que existen en los comienzos de las obras que nacen.

El Comisariado de la 69 Brigada no regatea ningún esfuerzo para capa- 

a sus combatientes. Su único premio aspira recibirlo en el entusiasmo 

q„e los soldados pongan en secundar nuestras iniciativas.

EL COMISARIADO DE LA BRIGADA

>-íPR E M IA D O S
Han fido concedidos :lo f premios en 

la forma siguiente:
£1 prífimr premip, c^ns^tebt^.en ,ud 

lote dé lilaos por Válior ' pesetas, - 
ha correspondido al Mural de la prime­
ra Compañía det primer Batallón.

Los tres lotes restentes, de 50. pese­
tas cada uno, han sido asignados a los 
artículos siguientes;^

“ Organización y orden de combate 
en la escuadra” , ¡cuyo autor es Pedro 
Martínez, pertenemente al Z75 Batallón.

“ Quiénes son . ellos, y p o r 'q u é  lu­
chan” , de 'Vidal Jiménez, de la Sección 
de Transmisiones.

“ Guerra y econom ía” , dé José Du­
ran Benítez, déli 274 Batallón, cuarta 
Compañía.

-jonocimiento de los calibres de muni­
ción usuales en la 69 Bridada Mixta

r.!

Flg. ».* Ftg. 4.*

•. I

Tig. 8.* Pig. 6.' Fig. 7.'

j i á u r a  1 ,^  7  m m .  E s t e  c a l i b r e  s i r v e  p a r a  e l  f u s i l  e s p a ñ o l  m o s Q u e t ó n ,  f u s i l  a m e r i c a n o  y  m á ­
q u i n a  « H o c t b k i s s » .

l i g u r a  2.*^ 7 , 9 2  m m .  P a r a  f u s i l  c l i e c o  y  m á q u i n a  « M a x i m ’ s »  a l e m a n a .

F ig u r a  3 . “  7 ,7  m m .  P a r a  f u s i l  r u s o  a n t i c u o  y  f u s i l  a m e t r a l l a d o r  « L e w i s s » .

j i á u r a s  4 .® , 5 . “  y  6 .®  7 , 6 2  m m .  P a r a  f u s i l  r u s o  m o d e r n o ,  f u s i l  a m e t r a l l a d o r  d e  d i s c o  « T o t a c e l » ,
f u s i l  a m e t r a l l a d o r  d e  c i n t a  « D e c t i a r e s » ,  m á q u i n a  « M a x i m  s »  r u s a  y  m á q u i n a  « C o k » .

f i g u r a  7 .^  8 , 0 3  m m .  P a r a  f u s i l  a m e t r a l l a d o r  m e d i a  l u n a  y  m á q u i n a  f r a n c e s a  « S a n t i - T i e r » .
t

C . . .  T E J E D O R
Sargento de Municionamiento de la 69 Brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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APU N TES D E IN FO R M A C IÓ N (C ontinuación)

E V A D ID O S  Y  P R IS IO N E R O S
p o r OCOh n <

A  ’
>

NTES de pasar a explicar cómo funciona la 
primera Unidad de Información, o sea la Bri­
gada, y siguiendo el orden establecido en el 
primer numero, veamos cuáles son las obli- 

, gaciones de los obser\'adores de Compañías 
y  Batallones con los evadidos y prisioneros 
enemigos.

Decíamos que' el S. de I. necesita para su 
funcionamiento de la Observación y  de las noticias que le su­
ministran los prisioneros y evadidos. Pero estas noticias serán, 
la mayoría de las veces, falsas* o, por lo menos, de escasa 
importancia si los prisioneros o evadidos no llegan a manos 
,del Oficial de Infonnación en debidas condiciones.

Mucho se ha escrito acerca del trato que se debe dar a 
los prisioneros y evadidos; pero raras veces, desde el punto 
de vista profesional. Voy a intentar hacerlo en este número.

Si encontrándose un soldado de guardia, se pasara un 
evadido, la obligación de éste es dar conocimiento al Cabo 
de Observación de su Compañía. Este lo desarmará; le re­
cogerá la documentación, con la cual hará un pequeño pa­
quete, e inmeditamente, debidamente escoltado, lo mandará 
al Oficial de Información de la Brigada, sin pasar antes por 
el Capitán de su Compañía ni por el Comandante de su Ba­
tallón, pues ni uno ni otro deben interrogar al evadido. Una 
vez que lo ha remitido a la Brigada, dará el debido conoci­
miento, y por este orden a sus superiores: primero, al Oficial 
de Observación de su Batallón; segundo, al Capitán de su 
Compañía, y este último ya se encargará de ponerlo en co­
nocimiento del Comandante del Batallón.

El evadido debe llegar al Oficial del S. de I. de la Bri­
gada sin haber despegado los labios para hablar y sin que 
en su indumentaria, armamento o documentación FALTE 
ABSOLUTAMENTE NADA.

Razonemos esto último: Si el evadido, es absohitamente 
sincero y se pasa de buena fe porque comulga en nuestras 
ideas, y es verdaderamente camarada nuestro, si habla, lo 
hará con sinceridad; pero estas manifestaciones de sinceridad 
no deben ser escuchadas por todos ni todos se encontrarán
jircparados para escucharlas.

Ahora bien; si el evadido es un enviado, y por añadidun, 
como sucede siempre, hábil, podrá sacar mucho provecho* 
su charla y preguntas, pues de interrogado se, convierte,;, 
mayoría de las veces, en interrogador. Todos sabemos 
esto sucede en nuestras fuerzas por carencia de prepa' 
sobre este tema; pero que a todos se nos quede grabada 
frase; EL .ENEMIGO' ES HABIL Y  TENEMOS Ql|| 
VENCERLO CON SUS PROPIAS ARMAS. Por lo ’ 
to, nadie, bajo pretexto alguno, podrá hablar con los e 
dos o prisioneros.

Puede suceder que los evadidos o prisioneros sean 
de uno. Veamos la forma de obrar en este caso:

Si los evadidos son soldados o cabos, no importa que n. 
yati juntos, previo desarme y recogida de documentación.

Si fueran soldados. Sargentos u'Oficiales, se los sepa; 
inmediatamente, pues generalmente estos últimos suelen ejtt' 
cer influencia sobre ’los soldados y el interrogatorio resulaii 
infructuoso, pues sería todo aquello que ellos nos quisii 
contar, y con lo cual no habríamos conseguido nada.

No puede admitirse el que ningún Oficial o Jefe redi 
regalos de los evadidos, o bien se los tomen de los prisionera,] 
como pistolas, correajes, etc. En primer término, porq* 
no es admisible esta conducta en nadie, y en segundo 
porque el detalle más insignificaute puede ser a veces 
un profesional de una importancia trascendental. Nos 
mos que acostumbrar a considerar al Oficial del S. de J. com 
un verdadero policía, que, por medio de un interrogatoiió, 
consigue la verdad y la claridad para el Mando.

Si el evadido o prisionero llega al primer intenogatorij 
cansado de hablar, sucederá que omitirá muchas cosas q* 
de otra forma, diría, y se limitará a contestar con inoiicsib 
bos o poco menos, y si, por añadidura, es un enviado, hato 
tenido tiempo suficiente de preparar las respuestas con arrt- 
glo a todo aquello que le ha sido preguntado con antenw. 
dad o que haya observado. Por esto recomiendo a 
FRIALDAD PROFESIONAL.

En el próximo número hablaré de las obligacione.' del OS- 
dal del S. de I. de Brigada en este aspecto de la Informao*
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Coii-sigiia d cl m u ra l d e  la p r im e ra  C om p a iiia  d el p r im e r  B a ta lló n  d e  ¡a  6p B riga d a .

Ayuntamiento de Madrid



Jbimá
V PbHb

15

A

fu>9
Nuez<

^C O til^ ín tio

I

añadidwilSolo
■ovectio i 
n  vierte, 
reinos 
reparaoj 
aliada esbl 
OS Qd 
’o r  lo ü i l  
los evaij

'86

i»

[ e s t r o s  p,rt¡r

ala

' < hl A gailaS

Aimonae 
, é> !■ Sicrr*

15

iw-V'

^Cadf 
ai4a(400)

nozotauel(wi>

orrita

daulin

. 6 9 ,

Torracilla >

- s /

Vtimsdrid J r  L M A  /• |n11 9 Cnn *U Ziptterf
. \ -

ftieWa d«Xiborife<

ÍG.

¿kíc

«era
‘  +

I
'íí. O .

La

sean

ta que n-' 
itación. l\

'S sep: 

uelen ejer-

r e s u lla r s fr is lo K
t quisienia -1

léíe recilw d c p
irisioneti
ID, porqitT, '  < •
^ d o M P a c i o r  

veces paral 
Nos

de I. coii l̂ ^
rrugatorinl

e n te s
eiTOgatorál
cosas qiftl 
monosil»|

¡ado, haíní 
5 con ane 
i anterioti-
¡o a toda

íes del OH- 
iformacióii-

iodos Eneinac
n e r sH" ^NtRsfdze

« J  ®^T<p Cariñtna
A ' íl  ■ Y ' ': a  ¡ I  Vh

irríH^S-^ : ,

los

lucha

P - ,

jwgtiitón

Jíor^J

lerrepB
‘ 'feaunji .

^Ilarpeal

iViliadoz «Hmwres O”
A*

^BaduJjis^iReUscén
. Roma-™ ,

Remano . S ? i^ f> ü z ,^ ’’

^ V ~~-------¿£^  *' '''
flitUpV ajlOThtÓW - ♦ 'S,¿ Jy,\ /,
S ^ 'o A n e n to  ' > ' Werrcruela l^quitedíU

qusroela
B^guena_________________

rkm ri^

^ . r /  í
\

‘/o-

Siasa

Be^ Redrchita
-tritio ^«A

5JOO
1Q|

‘^Cuencabuoni
•'bi

''tfüaS^sfC-cmin

'■■^alverda . . —'''"Á llueví
Anadón

<?
dieta 20

4- 3\

b«pti»
¿a la m o cr

----- IS8W*.l

’ s o  i -a /
-ElFbvo

.-Ql^chego ^ ^ ^^talla  

pCutanda
laverreBe Nuaros

neame AliozP

dos
-«■

Barracw

uentaa Claras ^
Banón ^

^ w I Ib íei R.

Vill^nuavaMJ

roetrfbrrsaaj

*
La Rao

''■■” 4 bón
Cri

Estcr^\

Iriyíífei;

.  _M8rfcin ,  ^
M o n t a l b ^ n Torre*l„Arc.. ^

■T3«r£

Utrillas

rgail^ 95

O •
I i^onraal
,/l.yí!íí!ri«

Alp

Rubiales
Gorbstó^

./.i
/•\ J  ^ 'E fíH A

V, , /

B&ma
f l E R H A  

jei"^«raM  Rinsía
Í̂T

cyaldaconajoa ^
tfl

fsotroá no debemos consentir la ignorancia que muchos soldados tienen de la situación geográfica de nuestros fren- 
Por falta de medios y otras razones, no hemos podido dar lecciones de Historia y  Geografía de nuestra Patria 

Jimios mapas. Hay que aprovechar el interés que los soldados tienen por la marcha de las operaciones y darles char- 
el desarrollo de las mismas.

pálmente los Mandos medios necesitan repentizar sobre el mapa y acostumbrar a leer sobre él. Con ello tendrán base 
peupar los grados superiores.
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Día a día hemos ido deshaciendo el mito 
de los tanques con la bravura de nues­
tros dinamiteros. Es la España republicana, 
personificada en sus soldados, quien ha 
dado tierra a las ilusiones que el fascismo 
se hacía con estas armas, como medio de 
decidir la pelea. En las primeras jornadas 
el fascismo creía que la entrada en Madrid 
era cuestión de más o menos tanques. Cuan­
do el traidor Varela dudaba del triunfo de 
los asaltos a Madrid, un embajador de ar­
mamentos le enseñó una foto de tanques 
recién desembarcados en Cádiz, al mismo 
tiempo que le preguntaba; ¿Cuántos nece­
sita para decidirse? Desconocemos el nú­
mero que el general traidor y fracasado 
estratega le diría, pero sí aseguramos que 
todos ellos ya son cadáveres de hierro o 
están luchando a nuestro lado. El pueblo, 
mientras llegaban los medios para enfren­
tarse con armas tan desiguales, había rea­
lizado con su heroísmo la genial creación de 
los antitanquistas.

Hoy somos fuertes, tenemos ya las ar­
mas que ahorran las energías y los sacrifi­

cios de los combatientes, tenemos cañones 
antitanques que gritan al enemigo: Si en­
tonces no pudo ser, ¿qué pretendéis ahora?

Estos artilleros antitanquistas de la 69 
Brigada son los que velan nuestras trin­
cheras e impiden el paso de los tanques 

italianos.
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